- 14 
CAPITULO + 
ENSEÑANZA De 197% pg Juan (49-70, 21 
Como decíamos en el capítulo anterlzas para comprender lo que 
nos dice el apóstol Juan vamos a meternos en su contexto, trasfon- 


do, género literario, palabras clave, bosquejo, enseñanzas, €etCe 


As= ¿SOMO DEBIO ENIÓONDIRSE A JUAN EN SU SITUACION DiL SIGLO 1? 


l.- ¿ld autor. 

Tanto la línea católica, como la protestante, estan convenci- 
dos en cuanto a la paternidad de 1%? de Juan al atribuírsela al 
discípulo amado .? 

Juan nació probablemente en Betsaida, hermano de Santiago el 
Nayor; sus padres fueron Zebedeo y María Salomé y era pescador .? 
No fue hombre de mucha educación Íg ¿junto con Pedro fue tachado co- 
mo hombre falto de letras y de educación cuando habló ante los sa- 
duceos (Hch. 412), 

Como hombre pescador, Juan usaba mucho el lenguaje marino y 
lo encontramos siempre en su evangelio y en el Apocalipsis, true- 
nos, Olas, corrientes de agua, etc.” 

La forma de ser del apóstol, llamado el discípulo amado y que 
en un arte "ramplón nos ha sido presentado como afeminado" 9 no 
nos deja ver su carácter fervoroso y colérico que le valió el apo- 
do de liijo del Trueno. ¿ste fervor lo encontramés cuando pide que 
caiga fuego del cielo sobre los samaritanos inhospitalarios y los 


destruya (Lc. 92), o cuando Juan manda a callar al que echa fuera 


demonios porque no es del círculo de los discípulos (lic. 938, LE, 9, 


5 
o cuando en su Epístola manda que se le niegue el saludo al que 
enseña el error (2 Jn. 10).? 
2+- Situación político-religiosa del momento. Trasfondo. 

Para fines del s. 1, cuando se escribió la carta, 0 la situa- 
ción de Efeso (Asia Menor) era de dominación por parte del Imperio 
Romano, el cual estaba en su apogeo. 

El principado romano empieza desde mucho antes del nacimiento 
de Cristo, en los años 168/167, cuando el ejército romano acaba con 
el Imperio Macedónico. Roma comienza a tomar conciencia de ser el 
centro del mundo, de ser el dominador de toda la civilización occi- 
dental; y todo lo que se oponga a su poderío es considerado fuera 
d= ley.” En el siglo 1, Roma vive la experiencia de una segúiridad 
tal, que el Imperio llega a ser una realidad cuasi-cósmica. 1 

Roma, a través de las guerras, ha impuesto lo que se conoce 


como la famosa Pax Romana. Para el momento de la escritura de la 


13 


qa Epístola, el desarrollo económico es sin precedentes. 


Ánte esta situación, todo parece hermoso, pero los cristianos, 
al proclamar que Jesús es el centro de la historia y que toda ella 
tiene su fundamento en 8l, empiezan a chocar con el Imperio. '* Al 
heredar los cristianos el monoteísmo exclusivo de los judíos, les 
granjeó la enemistad con los romanos, ya que no se presentaban a 
ninguna ceremonia religiosa pública romana. 1? 

En el año 64 se desencadenó la primera persecución contra los 
cristianos en Roma. Pero se seguía propagando el cristianismo. 
¿ste predicaba el amor entre los hombres, la comunión; se dirigía 
a todos los seres humanos, hombres, mujeres y niños, esclavos y 
libres. Los cristianos no toleraban el culto al emperador; por es- 
to eran denunciados, perseguidos y martirizados. Quien lo hacía 


a fines del siglo I era el Emperador Domiciano. * 


Así estaba la situación político-religiosa cuando Juan escri- 


bió a los cristianos de feso su primera i¿pístola. 


35e- Finalidad de la carta. 


Podemos afirmar que la ¿pístola se escribió para consolidar lu 
fe que ya había sido difundida por el autor y que hallamos descrita 


pa y 91,17 También quiere prevenir a los destinatarios contra 


en 1 
los falsos dectores, a los cuales denomina seudoprofetas (4%, en- 
busteros (48), seductores (286, 35, hijos del diablo ar, anti- 
cristos e, apóstatas salidos del seno de la iglesia CADA Pre 
tendían no tener pecado (48), decían amar a Dios (420) y no amaban 
a sus hermanos ct, Ámaban al mundo (215) porque eran del mun- 


22-23). 


do (4%. Negaban que Jesús fuera el Cristo (2 Según algu- 


nos autores, estaba previniendo el gnosticismo y el docetismo y lu- 
chando contra los judaizantes. 19 


4.- Género literario. 


Juan no tiene en cuenta las formas epistolares; no hay saluta- 
ciones al principio, ni alusión alguna a la relación entre el autor 


y los destinatarios; 1? se nota también en el autor la mentalidad se 
20 


5-10, ¿10-11, 7-8) y 


mítica, aunque se expresa en el griego koinó. 
En el estilo abundan los paralelismos (1 
las antítesis como luz/tinieblas, Vios/el diablo, amor/odio (37-10, 
y +6, 5 18-19) 21 iste dualismo es puramente ético, y no implica la 
igualdad de los términos del binomio. Juan es marcadamente monote- 
íÍsta, por su trasfondo hebreo, y no deja en tela de ¿juicio si el 


22 
awor o el odio triunfará a la larga. 


17 


B.- ANALISIS DE Los Pasages 49710 y 29-11, 
Ahora bien, con todo este trasfondo en mente, vamos a introdu- 
cirnos en el análisis de los pasajes citados, las palabras ulave, 


la diagramación de la sintáxis, el bosquejo; etc. 


%e- Palabras clave en los 


einer 48 ("si decimos que estamos en comunión...") se repite en 
los versículos 8 y 10 (cada vez con el sobretono de pronunciar u- 
na mentira) y siempre va precedido por la partícula £xv ("si") 

s un aoristo segundo del verbo heyu : decir. La ación es hipotéti 
ca como sabemos por la partícula condicional xv, y entendida co- 
mo puntual. Se podría traducir "si dijóremos una vez..." 

KOWwWw VÍA Y » 4% ("si decimos que estamos en comunión con él...") 

caso acusativo de complemento directo. La palabra involucra la 
relación Íntima entre dos personas; aplicada a la relación con Dios, 
nos llama a una reflexión de nuestro quehacer y de nuestra relación 
con él. 

Eponevo 48 ("s..que tenemos comunión...'") del verbo Exu: tener. 

Da a entender que tenemos o poseemos algo que es propio, en este ca 
sp, comunidad o comunión entre los hermanos de la congregación. U- 
na vez más, el tiempo presente implica la continuidad de la acción. 
nep ma TO Ev» Aa y en las tiníeblas caminamos, mentimos,»,,") 
del verbo MEPIMATEw caminar. ¿il uso juanino es simbólico en el 
sentido de caminar en las ordenanzas de la ley (40=7 y 2 El 


tiempo presente implica que la acción es continua y no de un mo- 


mentoO. 


Bm 


«absp! e 2719 ("la sangre de Jesás nos limpia de todo +...") del 
verbo «danza + limpiar o purificar. Aquí en los versículos 7 Y 
9 es usado en sentido de limpieza moral y religiosa. la diferen- 
cia importante es el tiempo: mientras el presente en el versículo 
? hace hincapié en la continua limpieza o purificación lograda por 
la sangre, el versículo 9 usa un aoristo en subjuntivo que habla 
más bien de cada caso individualmente perdonado y purificado. 
Meguvo 29 ("el que dice que está en...") participio presente, caso 
nominativo del verbo yw: decir. xs la persona que dice, el di- 
ciente/el que constantemente está diciendo algo; y al igual que en 
el capítulo 488,10 lo dicho es un engaño. 


29110,11 (1... al hermano...”) en estos versículos está 


Abel > 
en caso acusativo de complemento directo, en el cual recae la ac- 
ción del participio (de amar o de odiar). En los escritos de Juan 
23€ ¿ss el miembro de la comunidad cristiana. 
pardo 29111 ("el gue odía a su hermano...”) participio presente, 
/ . 
caso nominativo del PEO MIO odiar. la traducción es "el o- 
diante/el que odia continuamente". Ys notable que el mismo artícu- 
lo une a "diciente" y "odiante"; el individuo engañoso, que dice la 
mentira "yo estoy en la luz", es el mismo que aborrece a su compa- 
ñero de la iglesia. 
lyard 210 ("el que ama al hermano. ..'") participio presente, sa- 
so nominativo, del verbo A parao: amar. Ye refiere al amor desin- 


teresado por las personas, amor que perdura y que no tiene miedo 


a la luzo 


19. 


2.- Bosquejo y diarramación.** 
Podemos bosquejar y diagramar los pasajes de la siguiente ma- 
nera: 
q3=7 


Este es el evangelio 
que escuchamos y ununciamos: 


Dios es luz +... 
si decimos; 
comunión tenemos 
y caminamos en tinieblas 
mentimos y no hacemos la verdad. 
Si caminamos en la luz 

como él está en luz 
comunión tenemos 

unos con otros 


y la sungre nos limpia 
de Cristo de todo pecado. 


29-11; 


el que dice: 
en la luz ostoy 
canina en tinieblus 


y odia a su hermano 


el que ana s está 
a su hermano en la luz 


tinieblas en el. 
cio en tinieblas 


Mas el que odia está camina en ellas 
a su hermano y no sabe u donde va... 
Dando un ligero vistazo a los diajrumas, poderos notar una cier 
ta profrresión en la cual encontramos varias condicionunbes: para 


andar en la luz, tenemos que tmar y así nuestros pecados son perdo- 


-20= 


nados; para corroborar algo que decimos, el amar a nuestro hermano 


y los hechos de servicio a 81, son nuestros aliados. 2? 


Co ENSEÑANZAS. 

Al ester en un contexto bastante agitado por las persecucio- 
nes y por las influencias de las doctrinas ajenas a las enseñanzas 
del apóstol, las enseñanzas que obtuvieron los lectores de esta car 
ta fueron variadas y de gran valor para sus vidas. 

Cobra tremenda significancia para los creyentes de Ufeso, el 
tener comunión con Dios a través de los hermanos. 


Y1 texto, 49-10. no se refiere a la unión del 
hombre con Dios, sino a la mutua unión de los 


cristianos entre sí. sta consecuencia sor- 
prendente obedece a un profundo pensamiento 
teológico: para la comunión con Dios es condi- 
ción indispensable la comunión con los ficles 
que creen y observan las pulabras de Úúristo; 
frente u los gnósticos, que se gloriabun de 
una unión personal e inmediata con vios. 27 
Si odiamos a nuestros hermanos -ly decimos que no tenemos pe- 
cadol= caminamos en tinieblas y en las tinieblas no puede haber 
trato ni unión de unas personas con otras. "4sÍ, cuando una densa 
tiniebla se apoderó de igipto, no se velan unos a otros, ni se mo- 
sl 2 
vió nadie de su sitio durante tres días (ux. 10 5; pero cuando 
; ; 28 
volvió la luz, se estableció la sociedad y el comerció". 
lista es la enseñanza principal que brota de estos pasajes, el 
amar, el caminar, el ser limpios, estar en luz, todo se obtiene 


cuando existe koinonía ("comunión") entre los hermanos.» 


Ánte todas estas cosas anotadas, vamos a aventurarnos ahora a 


una enseñanza de estos pasajes en los cuales nos motivamos para 


realizar el siguiente proyecto. 


“Ea 21433 


NOTAS AL CAPITULO III. 
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José M. Casabó. TEOLOGIA MORAL EN SAN JUAN. (Madrid: Edi- 
ciones Fax, 1970) pp. 109-116. 


Todas las palabras analizadas se encuentran en: o e 
Walter Bauer. A GREEK-¿NGLISH LEXICON OF THE Niéw TESTAMENT 
and Uther “arly Christian literature. (Translated by W.! 
Arndt and F.W. Gingrich. Chicago: The Universitf of Chicago 
Press Edd pp+ 225, 439, 655, 332; Santiago García Rodri- 
ez (Mir), CONCORDANCIAS DE LA BIBLIA. Nuevo Testamento. 

Bilbao: Desclée de Brouwer, 1975). pp». 25-27, 274-278, 4+60- 
462, 501-504. | 


Cp. J.C. O "Neill. THE PUZZLE OF 1 JOHN. (London: S.P=C+K., 
1966) pp. 19, 17. 


Cp. Leal, Op». cit. pp. 397-361, 584-389. 
Ibid. pp. 352-353. 

Ibid. pe. 360. 

Ibid. 


El cristiano que no posee amor fra- 
terno, demostrable en sus gestos de 
misericordia hacia el caído, no es 
realmente nada, aunque él piense 


serlo. 


José M. González-RuiZz. 


2h 
CONCLUSION 
ENSEÑANZA DE 4 JUAN 12770 y 29-11 gor, 


Nos toca ahora trabajar sobre las aplicaciones pertinentes de 

estos pasajes a la situación de estas iglesias. 
A.- ¿CUALES SON LAS ENSEÑANZAS PERTINENTES? - 

Decíamos en el capítulo anterior que la comunión entre los her- 
manos es la clave para recibir de parte de Dios el amor, el ser lim- 
pios ÍA una serie de otros beneficios. Así se dio para los hermanos 
de Efeso. ¿Cómo podríamos aplicar:esta verdad a las situaciones que 
describimos en el capítulo 1? 

Faros a busdar tres posibles áreas de aplicación: 

1.- En la vida intra-eclesióística. 

Tomemos la comunidad cristianas de estas iglesias y sus rela- 
ciones entre sí. 

Sabemos que el hombre es unte social; le gusta estar en rela- 
ción con las demás personas, en otras palabras, para comunicarse 
e intercambiar experiencias, ya sean gratas o desagradables. Sa- 
beños también que en sumo grado el hombre cristiano es un ser so- 
cial, por formar parte del cuerpo de UÚristo. Si somos personas que 
estamos viviendo situaciones parecidas, por nuestra condición social 
o por nuestra condición de evangélicos, levanto una pregunta, quizá 
ingenua: ¿por qué no tenemos buehas relaciones comunitarias, y so- 
lo vivimos en contiendas, celos y disensiones?, e 


Si a pesar de llamrnos cristianos, gente regenerada, dotada 


+? 


llos 


de nueva visión y revestida con el poder del Espíritu Santo, no ve- 
mos la necesidad de nuestro hermano; si hablamos de la caridad y no 
nos damós cuenta de la hermana que pasa días y hasta semanas sin 
comer, porque está sola y es de edad avanzada ¿qué pasa en nuestro 
medio? 0 cuando la hermana queda viuda, teniendo once hijos a su 
cargo pero sin tener trabajo, y no cuidamos de ella, ¿dónde egtá la 
credibilidad de nuestra profesión de fe?. 

Si en estas condiciones vamos al templo a orar y a alabar a 
Dios, ¿será cierto que Dios nos escucha? ¿o simplemente estamos ado- 
rando a otro Dios?. 

Creo que José M” González-Ruiz está en lo cierto cuando dice: 

Al templo se va para llevarle al "dios" toda 
suerte de dones y de regalos, de suspiros y de 
promesas, para que se encuentre a gusto en a- 
quel rincón oscuro, y no se le ocurra salir 
del recinto sagrado para irrumpir en medio de 
nuestra vida mundana, llevando la inquietud y 
la turbación a nuestras conciencias. 29 

Más bien, Dios nos interpela a través de nuestro hermano, de 
su mandamiento "ama a tu prójimo como a ti mismo" (Lv. 4918) 30 si 
podemos amar a nuestro hermano como a nosotros mismos, podremos an 
dar "en luz como él está en luz" (1 Jn. 4%. 

2.- En la vida inter-eclesiástica. 

Podemos aplicar lo ya visto a las relaciones hermanables entre 
ambas iglesias. 

El ser dos congregaciones ewangélicas que trabajan en la misma 
ciudad, se debiera tener mejor relación eclesiástica. Podemos sim- 
bolizar a estas dos iglesias como dos hermanas y como tales deben 
trabajar unidas sin que las diferencias las hagan alejarse, pero 


lastimosamente no es así. 


Nos hace falta lo que Casabó llama la caridad fraterna,?.! para 
cumplir "el mandamiento antiguo que tenemos desde el principio" (1 


e 


Jn. 2», Si queremos llevar el mensaje y dar buen testimonio a la 
ciudad y a la comunidad secular que nos rodea, debemos vivir la ca- 
ridad en acciones reales en beneficio de los demás, "con obras y 
no con palabras" (1 Jn. 310).33 Un amor mutuo expresado así (Jn. 


13%, 4 nm, qe, prueba que no haya engaño en nuestra comuni- 
daa (1 Jm. 4210), 


3%.- Relaciones iglesie-comunidad secular. 


Al concatenar en nosotros estas dos relaciones (intra e inter- 
eclesiástica) nuestra vivencia del mensaje será impactante ante la 
comunidad secular. 

Aquí no quiero hablar de ese evangelio y amor tradicional que 
hemos llevado, hasta ahora, a la comunidad que nos rodea, a saber, 
la famosa salvación del alma; sino que hablo de ese evangelio libe- 
rador que Dios nos dio a través de su Hijo: la salvación integral 
del hombre. “Tampoco quiero hablar de ese evangelio social y moral 
que también hemos llevado. Quiero hablar del evangelio íntegro, paj 
ra hombres íntegros y que produce hambres nuevos. 

La comunidad que nos rodea está llena de individuos, de seres 
diferentes, de hombres que en cierta manera son libres. JlLa forma 
de amar a esa comunidad es amando al hombre no a la humanidad en 
forma genérica. >? 
++. renunciamos al amor al prójimo y nos re- 
fugiamos en el seudo-amor a la humanidad. No 
aceptamos al hombre tal como es; lo idealizamos, 
lo sometemos a una depuración, de ha que resul- 
ta ausente ese elemento inquietante, que puede 
turbar la seráénidad de un impresionante resul- 
tado masiv0s.... En una palabra, estamos fal- 
tos de amor -del verdadero amor cristiano- por 
que tenemos miedo al prójimo. 34 


Nos hemos escudado en la salvación de la humanidad y nos he- 
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mos Olvidado del hombre total,.de ese hombre que quiere ser libre. 
Nosotros, que podemos llevarle el mensaje, tenemos miedo al compro- 
miso del hombre libre.que nos dejó Jesús. 

El único hombre que verdaderamente ha po- 

dido llamarse Naestro de otros hombres no 

tuvo miedo de la libertad, y pudo muy bien 

prevenir cruda y paladinamente a sus discí 

pulos: "in el mundo pasaréis angustias. Pe 

ro no temáis: "Yo he vencido al mundo" (Jn. 


16.33). 35 
B.- ¿COMO CONCIENTIZAR A LA IGLESIA? 

Sólo puedo dar ciertas pautas o sugerencias y posibles solu- 
ciones a la situación ya planteada. En la práctica será donde po- 
demos ver las posibilidades de unas soluciones y las desventajas, 

y el posterior descarte de otras. 

Las posibilidades pueden ser: 

1.- Dar estudios acerca del concepto del hombre en la Biblia y 
en el pensamiento hebreo. 

2.2 Estudiar el sentido de comunidad. En el sentido hebreo, por 
ejemplo, el pecado de Acán afectó a toda la comunidad. 0 en el ca- 
so de Nehemías, el.líder oró por los pecados de los padres. 

3.- Estudiar más a fondo la teología juanina con atención par- 
ticular a su cristología y su doctrina del amor. 

4.,- Emplear los recursos de las iglesias: pastores, líderes ¿ju- 
veniles y obreros laicos, en un trabajo en conjunto. Puede ser un 
grupo de reflexión. 

El presente trabajo de fomentar la reconciliación y la unidad, 
refleja lo que ha sido una inquietud para mí y me ha hecho compren- 


der lo poco que hemos sabido leer y aplicar las enseñanzas de nues- 


is 


tro Mestro y que nos entregaron los apóstoles. A la vez es un re- 
to en el sentido de que me hace ser más comprensivo con los hermanos 
y me compromete a luchar por una transformación o recate de nuestra 
enseñanza a la iglesia, para darle su vefdadero sentido, y de nues- 


tra acción en la comunidad que nos rodes. 


Que Dios sea mi guía en esta acción. 111 AMEN 111 


NOTAS A LA CONCLUSION. 


29. MARXISMO Y CRISTIANISMO FRENTE. AL HOMBRE NUEVO. (Madrid: Edi- 
ciones Marova, 1972) p. 145. 


30.- Véase: Heinrich Schlier. PROBLEMAS EXEGETICOS FUNDAMENTALES 
EN EL NU“¿VO TESTAMENTO. (Trad. del alemán por José Cosgaya. 
Madrid: Ediciones Fax, 1970) pp. a Y Casabó. Op. cit. 
pp» 377-388. Noel Lazure. LES VALEURS MORALES DE HEOLO- 
GIE JOHANNIQUE; Evangile,et oia Penas Libraire leco- 
fíre, 1965) pp. 234-251. 


31 en Op. cit. PPo 386-388, 
32.- Ibid. p. 387. 
53. Gonz£lez-Ruiz. LQPo cit. Pe 171 


34.- Idem. 
55.- Ibid. Pe 1725 
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